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De los Eíjéreilos <le los Estiulos-UnMos de America,

A LA NACION MEGICAMAl

Megícanos: Los últimos sucesos de la guerra y las providencias que 
en consecuencia lia dictado vuestro gobierno, me ponen en el deber de 
dirigirme á vosotros para demostraros verdades que ignoráis, porque os 
las ocultan maliciosamente. No quiero que me creáis por mis palabras, 
aunijue tiene derecho para que lo crean el que jamas ha faltado a ella, 
sino que juzguéis de estas verdades, por los hechos que están a la vista 
y á la calificación de todos vosotros.

Cualquiera que fuera el origen de esta guerra que mi nación se vio 
obligada á emprender por causas iinpiescindibles, que entiendo desco­
noce la mayor parte de la nación megicana, lo consideramos como una 
fatalidad, porque siempre lo es una guerra para las dos partes beligeran­
tes, y la razon y la justicia se ponen en duda, si no se desconocen en­
teramente por ambos lados, creyendo cada cual que él las tiene. — La 
prueba de esta verdad la teneis los megícanos lo mismo que nosotros; pues 
en Mégicp, asi como en los Estados-Lini ios, ecsislieróti y ecsisten <l >s par­
tidos opuestos, que desean la paz el uno y la guerra el otro Pero los 
gobiernos tienen deberes sagrados de los que no pueden prescindir, y 
muchas veces estos deberes imponen por conveniencias nacionales un si­
lencio y una reserva que algunas veces desagradan á la mayoría de los 
que hacen la oposición por miras puramente personales ó particulares, y 
que no deben considerar los gobiernos, suponiendo que la nación tiene 
en ellos la confianza que merece un magistrado que ella misma eligió.

Razones de alta política y de interes continental americano compro­
metieron los sucesos apesar de la circunspección del gabinete de Was­
hington, que deseando ardientemente poner un término á todas sus di­
ferencias con Mégico, no perdonó recursos dé cuántos fueron compati­
bles con su decoro y dignidad para llegar á tan deseado fin; y cuando ali­
mentaba la mas lisonjera esperanza de obtener por medio de su franca 
esplicacion y del razonamiento sometido al juicio y cordura del virtuoso 

patriótico gobierno del general D. J. Herrera, la desgracia menos es­
perada hizo desaparecer aquella grata esperanza, y á la vez obstruyó to­
dos los caminos que pudieran conducir á una transacion honrosa pa­
ra las dos naciones. El nuevo gobierno desconoció los intereses naciona­
les así como los continentales americanos, y eligió ademas las influen­
cias estrañas mss opuestas á estos intereses y mas funestas para el por­
venir de la libertad megicana y del sistema republicano que ios Es­
tados-Unidos tienen un deber de conservar y proteger. El deber, el ho­
nor y el propio decoro nos puso en la necesidad de no perder un tiempo 
que violentaban los hombres del partido monárquico, porque era preciso 
no perder momento, y obramos con la actividad y decision necesarias en 
casos tan urgentes, par) evitar así la complicación de interests que pu­
drían hacer mas difícil y comprometida nuestra situación.

De nuevo en el curso de la guerra civil fue derrocado vuestro gobierno 
del general Paredes, y nosotros no pudimos menos que creer (pie esto se­
ria un bien, poique cualquiera otro personal que representara al gobiern*) 
seria menos iluso, á la vez que mas patriota y inas prudente, si había de 
atender al bien común considerando y pesando todas las probabilidades, 
su fuerza, elementos, y sobre todo la opinion mas general respecto de 
resultados positivos de la guerra nacional. Nos equivocarnos nosotros, 
como acaso se equivocaron los megícanos también, al juzgar de las 
intenciones verdaderas del general Santa-Anna, á quien ellos llamaron y 
nuestro gobierno permitió regresar.

En este estado, la nación megicana ha visto cuales han sido los resulta­
dos que todos lamentan, y nosotros sinceramente, porque apreciarnos co­
mo es debido el valor y la noble decision de los desgraciados que van al 
combate, mal condtic.dos, peor d rijidos, y casi siempre violentados por 
el engaño ó la perfidia

Somos testigos, y como parle afec tada no se nos tachará de parciales, 
cuando hemos lamentado con admiración, que el heroico comportamien­
to de la guarnición de Veracruz en la valiente defensa que hizo, fue in­
famado por el general que acaba de ser derrotado y puesto en vergon­
zosa fuga por un número muy inferior al de las fuerzas que mandaba en 
Buena Vista: que este general premió a los pronunciados en Mégico, 
siendo promovedores de la guerra civil, y ultrajó á los que singularmen­
te se acababan de distinguir resistiendo mas alia de lo que podía cspeiar- 
be,rcon una decision admit able.

Por último, el saugriento suceso de Cerro-Gordo ha puesto en eviden­
cia á la nación megicana lo que razonablemente deberá esperar si por 
mas tiempo conunua desconociendo la verdadera situación á que la han 
conducido algunos de sus generales á quienes mas ha distinguido y en 
los que mas ha confiado.

Dolor y lágrimas causaría al hombre de mas duro corazón contemplar 
¡os campos "de batalla en Mégico un minuto despues del último tiro. 

Los generales á quienes la nación ha pagado por tantos años, sin que ¡a 
sean útiles, con algunas honrosas escepuiones, el dia que los ha ne­
cesitado, han servido de perjuicio con su mal egemplo ó su impericia. 
AHi entre los muertos y los heridos no se ven pruebas de honor militar, 
porque están casi reducidos á la triste suerte del soldado, y esta ha sido 
en todas ocasiones desde Palo Alto hasta Cerro-Gordo, quedar ios muer­
tos insepultos y los heridos abandonados á la clemencia y caridad del 
vencedor*, y soldados que van á batirse con conocimiento de esperarles 
esta recompensa, bien merecían ser reconocidos por los mejores del mun­
do, porque no los estimula ni una gloria efímera, ni un suspiro, ni un re­
cuerdo, y ni siquiera un sepulcro.

Pues bien, contemplad ahora megicanos honrados la suerte de los ciu­
dadanos pacíficos y laboriosos en todas las clases de vuestra sociedad. 
Los bienes de la iglesia amenazados y presentados como aliciente para 
la revolución y la anarquía; la fortuna de los ricos propietarios señalada 
para rapiña de los perversos; el comerciante y el artesano, el labrador 
y el fabricante agovrados de contribuciones, alcabalas, estancos, derechos 
de consumo, rodeado de guardas y empleados de las odiosas aduanas 
interiores. El literato y el legista, el hombre libre de saber que se atre­
ve á hablar perseguido sin ser juzgado por algún partido ó por los mis­
mos gobernantes que abusan del poder; los criminales sin castigo y pues­
tos en libertad, como los que estaban en la fortaleza de Perote ¿Cuál es 
pues, megícanos, la libertad de que gozáis?

Yo no creo que los megicanos hijos del siglo presente les falte el va­
lor para confesar errores que no les deshonran y para adoptar un sis­
tema de verdadera libertad, de paz y union con sus hermanos vecinos del 
Norte.

Tampoco puedo creer que ignoren la infamia con que nos ultrajan 
en los periódiucos para concitar á la rebelión; no, el espíritu público no se 
crea ni se reanima con falsedades. Nosotroy no hemos profanado vuestros 
templos, ni abusado de vuestras mugeres, ili ocupado vuestra propiedad, 
como os lo quieren hacer creer., y lo decimos con orgullo y lo acredita­
mos con vuestros mismos obispos y con los curas de Tampico, Tuspan, 
Matamoros, Monterey, Veracruz y Jalapa; con todos los religiosos y auto­
ridades civiles y vecinos de los pueblos todos que hemos ocupado No­
sotros adulamos al mismo Dios, y una gran parte de nuestro egército, 
así como de la población de los Estados- Lnulos, somos católicos como vo­
sotros: castigamos el delito donde quiera que lo hallamos y premiamos 
al mérito y a la virtud.

El egército de lot Esta Jos-Unidos respeti y respetará siempre la pro­
piedad particular de toda clase, y la propiedad de la iglesia megicana; 
y desgraciado de aquel que así no lo hiciere donde nosotros estemos.

Megicanos, lo pasado no puede ya remediarse; pero lo futuro puede 
precaverse todavía: repetidas veces os he manifestado que el gobierno y 
pueblo de los Estados-Unidos desea la paz, desea vuestra sincera amis­
tad. Abandonad pues rancias preocupaciones y dejad de ser el juguete 
de la ambición particular y conducios como una nación grande america - 
na; dejad de una vez esos hábitos de colonos y sabed ser verdadera­
mente libres, verdaderamente republicanos, y muy pronto podéis ser muy 
ricos y muy felices, pues teneis todos los elementos para serlo, mas pen­
sad (pie sois americanos y que no lia de venir de europa vuestra feli­
cidad.

Deseo en conclusion manifestar, y con igual franqueza, que si ne­
cesario fuese vendría muy pronto un egercito de cien mil hombres, y 
que los Estados-Unidos no terminal ían sus diferencias con Mégico, te­
niendo que hacerlo por las armas de uo modo incierto, ni precario, y me- 
tios deshoi>roso, y vo agraviaría a la parte ilustrada de este país si du­
dara que ellos conocen c-ta verdad.

La autorización para formar guerrillas que nos hostilicen, os aseguro 
no producirá sino males al país y ningún mal á nuestro egército que 
sabrá precaverse y proceder contra ellos;-y si lejos de calmar ios áni­
mos y las pasiones procuráis irritarlas nos pondréis en el duro caso de las 
represabas y entonces no podréis ni culparnos de las consecuencias que 
recaerán sobre vosotros.

Marcho con mi egército para Puebla y Mégico^ no os lo oculto; des­
de estas capitales os volveré á hablar; deseo la paz, la amistad y la union; 
á vosotros os toca elegir si preferís continuar la guerra; de todos modos, 
estad seguros que nunca faltará a su palabra el general

WINFIELD SGOTT.

Cuartel general del Egército. Jalapa, mayo 1 1 de 1847.
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